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N.» XIII. 

MEMORIAL LITERARI^O. 

INSTITUTO NACIONAL DE FRANCIA. 

Extracto de la noticia de los trabajos de la clase de ciérn
elas morales y políticas durante el tercer trimestre del 
año 9.°, por el C. Lévesque. 

: Eic , Bouchaud, á quien podemos llamar él Nés
tor de la literatura francesa, ha leido tres memorias que 
suponen una erudición muy extensa é investigaciones 
muy sabias, i .* Sobre la autoridad y el uso de las inscrip
ciones en el Derecho civil d¿ los Romanos, y en su Derecho, 
pontifical hasta que abrazaron el christianisrt)o. 2.^ Una 
memoria sobre el edicto perpetuo. Esta memoria se divide 
en tres partes; en., la primera se ve que el Emperador 
Adriano lo mandó formar para que" sirviese siempre de 
ley en los tribunales de Roma. La segunda contiene a l -
cuxiasparticularidades sobre la vida, instrucción y es
critos del Jurisconsulto Salvio Juliano,que tuvo á su car
go la formación de este edicto; y en fia en la tercera se 
examina su autoridad &c. 3.* Una memoria sobre la fwo-
ral de Cicerón. El Autor conviene en su mérito, perp 
añade que todas las ideas de este orador filósofo sobre el 
derecho natural no forman. \m sistema seguido, y que 
Jos pasages en que se hallan estas ideas pierden toda 
su fuerza, 'por estar esparcidos en sus obras, y si» 
ninguna relación entre sí. 

El Ci Koch ha remitido la noticia de un código ma-r 
nuscrito de Rachion, Obispo de Estrasburgo y escrito en 
787 , el qual se halla en la biblioteca central del depar
tamento del baxo Rhia. Ei mismo sugeto ha remitid» 
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también una memoria sobre una sociedad literaria esta
blecida en Estrasburgo hacia fines del siglo XV y prin
cipios del XVI. El autor observa con este motivo, que 
desde la restauración de las letras en Europa se vieron 
brillar en Alsacia, y sobre todo en Estrasburgo, pues 
esta ciudad ocupaba el primer lugar entre las ciudades 
libres del Imperio. 

El C. Delisle de Sales ha leído la vida de Veron 
Forbonáis y la del General Montalembert ,• los' quales la 
han empleado toda en obras útiles á la patria. For
bonáis fue uno de los primeros autores que extendió en 
el público los conocimientos de la economía política. 
Sus obras principales son: los Elementos de comercio, y 
las Investigaciones sobre la Hacienda de Francia; pero ha 
dexado ademas muchas otras manuscritas. En la vida de 
Montalembert ha dado el Q de Sales un análisis de los 
once volúmenes en 4.° de su Fortificación perpendicular. 

El C. Champagne en su analisK y exposición del 
tratado de Grocio, intitulado el Mar libre, y del que 
Seldéno escribió en respuesta intitulaclo el Mar cerrado, 
ha reunido todas las noticias de esta importante disputa 
iobre la libertad de Jos nures. 

El C. Lévesque ha leído nxnz memoria, que es la 
tercera de las que ha «scrito sobre la constitución de la 
República de Atenas. Esta ¡memoria trata de los tribuna-
Jes de aquella Bje|>¿blica. E l iiiúmero de Jueces de Ate
nas era de seis triil, sin «que «1 de los ciudadanos pasase 
jamas de Teinte y un mil. Un .tribunal solo se componía 
de quinientos Jueces, á veces de mil, y de mil y qui
nientos , y todos votaban en una misma causa. Resulta 
de estas tres memorias, qU¿ dünque la República de Ate» 
ñas ha sobresalido;eíilá-literatúra y en las artes, rio de
bemos couclüit pof esto, que todo era perfecto en ella, 
y mucho meaos su constitución, legislación y judica
tura. 
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Extracto de los trabajos de literatura y bellas artes per el 
. C. valar, Secretario. 

El C. David Le Roy ha dado la explicación de la 
batalla naval que está representada en dos baxos relie
ves, que se hallan en Sevilla en el palacio del Duque de 
Alcalá. El erudito D. Manuel Martí, amigo de Mont-
faucon, le envió á este los dos dibuxos de estos baxos re
lieves , que se hallan en el tomo 4.'̂  de su Antigüedad e». 
pilcada ( I ) . Montfaucon dice en su obra que no es posi
ble decidir qué batalla es la que allí se representa, pero 
el C. David Le Roy prueba que es la célebre batalla 
de Accio. 

El C. Langlés ha tratado de. la Esfinge de Egipto ea 
una memoria, en la qual asegura que esta estatua colo
sal gozó por mucho tiempo en las orillas del Nilo de 
culto religioso, pues se la ofrecían aromas y sacrificios. 
Según las noticias que este autor nos da, se puede, creer 
que uno de los canales subterráneos de la pirámide gran, 
de va á parar debaxo de la Esfinge, y que se puede lle
gar á este canal entrando por un agujero queNse hat 
abierto en el coloso tnisniO; 

Esta figura se hallaba aun intacta eñ el ano de 1200 
de la era vulgar; pero en el siglo XIV un Musulmán 
fanático la estropeó toda, pues creía era un ídolo en el 
qual en efecto los demás Musulmanes tenían- la mayoc 
confianza. 

Acompañaba á esta estatua de la Esfinge otra que 
representaba á Isis que tenia en sus brazos á Horo, 
dios niño, con el canasta de la abundancia sobre la ca
beza. Los Egipcios llamaban á esta diosa la concubina 
del Esfinge de Faraón (pues hacen á este masculino), 
y la creían con bastante poder para obligar al Nilo á 
seguir su curso regular quando quería separarse de él. 

Hace mucho tiempo que se duda si ha existido ó no 
el canal de Suez. El C. Langlés prueba en una memo
ria muy larga, y siguiendo á los mejores escritores ára-

(i) Parte 3. pag. 344. 
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bes, que en una época muy remota los antiguos Reyes 
de Egipto hicieron cabar un canal, que iba desde la ex
tremidad del mar Roxo hasta el Nilo por entre el Cay-
ro viejo y nuevo. El Emperador Adriano lo mandó lim« 
piar el año 135 de la era vulgar, y también se volvió 
á limpiar en 639 por orden de Amrou-ben-el-Ass; pe
ro el Khalyfa Al-Maussoier lo hizo cegar en 767 para 
sujetar por hambre á un rebelde árabe, quitándole la 
comunicación con el Egipto, de donde podia recibir 
•iveres. 

El C. Cosita, miembro del Instituto de Egipto, ha 
presentado á la clase una memoria, en que da la des
cripción de las ruinas de la ciudad de Elécthias en la 
Tebayda, y tra,ta del estado de- la agricultura y de otras 
artes de primera necesidad en aquel pais. 

£1 C Camús ha presentado un plan bastante exten
dido de un diccionario de la lengua francesa, que será 
muy interesante, tanto para los sabios, como para los 
que quieran instruirse á fondo en aquel idioma. Se debe 
la primera idea de este diccionario á L^ Curne de Sainte-
Pelaye, el qual empleó paca su composición varios jó
venes de los que entonces se aplicaban al estudio de la 
historia de Francia. Según el plan de La Curne de Sainte-
Pelaye cada palabra traía consigo su historia física y mo
ral. Se indicaba allí la época en que tal ó tal palabra 
habla comenzado á usarse, y de qué modo se escribía, 
después las variaciones que había sufrido en su significa' 
cion; pues es bien sabido que el uso la extiende ó limi
ta , y que muchas veces hace pasar una palabra del sen
tido propio al figurado, llegando esto á tanto, que á ve« 
oes no queda rastro alguno de la sígnífícacioa primitiva» 
Los compositores de este diccionario hicieron un estudio 
muy prolixo de las obras antigua, y llegaron á formar 
todos los extractos, necesarios para su composición, los 
quales se conservan en la biblioteca nacional. Antes de 
la revolución se comenzó á imprimir el primer volú-, 
mea,que comprehendia laJeCra A, y aun se tiraron ea, 
la imprenta del Louvre mas de seiscientas páginas. 



("O 
El mismo C. Camas ha hecho fambien el análisis de 

una memoria del C Silvestre de Sacy sobre los manus
critos de D. Berthereau, pertenecientes'á la historia de 
Jas Cruzadas. Esta obra se escribió con hiotivó de^a fa-
masa colección de los historiadores de Francia, comenxi-
zada por D. Bouquet, y continuada por varios otros 
monges de la congregación de S. Mauro (i). Quando 
aquellos monges llegaron á tratar de la famosa época de 
las Cruzadas, conocieron que no bastaba examinar so
bre ellas los autores Griegos y Latinos, sino que era pre^ 
ciso recorrer también los manuscritos orientales, empre
sa que se encargó á D. Berthereau, como el monge mas 
instruido en las lenguas orientales; pero habiendo este 
muerto casi de repente, se extraviaron sus manuscritos, 
hasta ahora que los comisionados del Instituto acaban 
de hallarlos en poder de los herederos del autor. El C. 
de Sacy, á quien se le ha encargado el que los recorra, 
dice en su memoria, que la obra está completa, pues 
contiene los textos originales y la traducción latina da 
quanto los autores árabes han escrito de mas interesante 
sobre la historia de las Cruzadas; y que solo falta el re
correrla y enmendarla, como lo habría hecho «1 autot 
mismo, sí la muerte no s^ lo hubiera impedido. 

El Instituto acaba de publicar el tomo 6° de la no
ticia de los manuscritos sacados de la biblioteca nacio
nal y. de las demás de París. Entre los extractos y me
morias importantes que se hallan en este volumen, po
demos nombrar varias cartas y opúsculos que el C. 
du Theil ha insertado, tomadas de dos autores griegos 
llamados, el uno Teodoro Hyrtaceniense, que floreció 
en el siglo XIII» y el otro Teodoro Pródromo, que vi
vió en el XII, Entre las cartas de este último hay una 
que puede darnos algunas luces sobre la época en que 
comenzaron las viruelas. El C. Lévesque ha dado tam
bién á conocer, copiando varios textos antiguos, una,no
vela griega inédita, escrita en versos yámbicos por N i -

(i> El tomo 14. de esta colección se está imprlalendo ahora ))aio 1» 
«reccli» del Uutituto nacional. 
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cetas Eugenianój intitulada los Amores de Drosile y de 
Ciárteles > 
•̂  Él CiAineiüioü ha eoiítíijüada las noticias curiosas 
qtíeájisórtó.énelsrolúníenaaterioi', pertenecientes á lo^ 
SLuáffsos Ghímícóst griegos. 

ElCLanglés ha publicado la descripción histórica 
del canal.de Egipto j sacada de Maqryzy, y de otros au
tores ij^bes,; Los i texto* están impresos en 1¿ lengua ori-
giaaiî iflfncón iráBtdtíuidado:y limpieza^ qual se pódiá 
«sperafideia^itólebíie imprenta del Louvre* ^v 

LITERATURA ESPAÑOLA. 
' f ' • ' - - • - -

'• AÍÍAtlSlá LltERAftlOS.'—tttóTOÍlIA. 
' ' / • • 

eOMPÉiVMó í)É LA üiifoRiA ümp-T,RSAt. Tomo íP, libre-
• Ha de Baylo) calle de las Carretas, ló reales cada qua' 

dernoi de los qtle le conipanetí, pof espacio de dos mesesf 

É¿te tomó óomprehende la historia de la Grecia, 
^ue se debe considerar dividida en dos épocas igual
mente famosas. En la primera ^ que es la .de los tiem
pos fahálósos>'se habla de la célebre guerra de Troya, 
jttstificandb ta obstíttaicloil de' Príafflo en nó restituir á 
EléiiaftíomíiytiiM'legitima téptessiíA dé la tenacidad 
con ^ne Telamón rehusó entregar á PfíamO su hermana 
Esione, á quien trataba, mas cómo concubina despre
ciada j qué como legítima esposa, circunstancia que omi-
tt^KHd^efd^ciUyáiniágiiiaCfoñ brillante supo dar á las 
6ó^é^¿iícíá& de-éáte'odrO-aí^él-ayifé de grandieza y 
hetoiSthdqtie ttos admira éh su poema^ 
- 'Dés^óés áe íécóííén- todoá aquellos países que hizo 
íkniósóS kfáblilá y lá ádtigiiedad. La ciudad de Pérgar. 
mo, dStóde él Rey Éuniedio viendo que Tolomeo pro-
híbia la extracción de pape] de Egipto, y le imposibili
taba dé este níódo él formar una fíihlioteca como la que. 
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él tenia en Alexandría, halló el secreto de preparar las 
pieles, de donde el pergamino se llamó papel de Per-
gamo. La Lidia, célebre por los trabajos de Hércules; 
laFocide, cuyas valerosas tropas resistieron i toda la 
Grecia, y siendo vencidas dos veces impusieron tanto 
respeto al vencedor, qne este no quiso exponerse á ter
cer combate; el monte Parnaso, habitación de las mu
sas; el templo de Apolo Deifico, levantado á la boca de 
una caverna, que por exhalar vapores sulfúreos se hizo 
objeto de la atención de aquello* pueblos "supersticiosos; 
la Arcadia cuyos ¡nocentes pastores y agradables cam
piñas tanto han interesado la pluma de los poetas; y úl
timamente todos aquellos países que fuéroni teatro de las 
acciones de los héroes de la- fábula. * , - ; , : . ; . 

Atenas, <jue ya^e^ mire;comonpepóblícaindepenv 
diente, ó como provincia sujeta al •dominio de los Ro* 
manos, ha sido siempre el primer pueblo de la Grecia, 
ocupa el lugar mas distinguido en la historia de la se-
gimda época, esto es en la serie de sucesos de los tiem
pos conocidos, que empiezan quando por muerte de Co-
dro, temiendo los Atenienses no hallar otro «Rey tan 
bueno, muctároii id fotma de gobicmo, eligiendo los 
Arcontes, y siguiendo las leyes qiüs les dio Dracocu^s-
t e , ya fuese por mantener sus lastítucitRies con «iccesiva 
constancia * ó ya por otras razones políticas, fue dester
rado^ i* Egíná, cuyos habitantes se esmeraron íaoío en 
mostrarle su estimación, que le mataronxon sus demos
traciones, sofocándole con tantas ropas como le echa
ron encima, según la costumbre de aquellos tiempos. 
Siguió Solón, cuyas leyes eran tan breves como claras. 
La soberanía estaba en el pueblo > y la exectfcioa die las 
leyes perteiieciá..á los principales ciudadanos.. 

Pisistrato 'se apoderó del mando con ardid , y Solón 
se retiró no queriendo jamas volver á Atenas; sin em
bargo, un partido poderoso arrojó á Pisistrato; peí» es
t e , que habia debido suiíilevacioni lajna&ácj-^busó. de 
la credulidad del pueblo, y fingiendo .queMinerva;mis-
ma venia á cestituiíle ei poder, entra ea Aísnas acom-
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panado de una joven que representaba á la diosa. Poco 
-tiempo después fue echado del pueblo, pero sostenido 
por su partido, que era poderoso, y por la; fuetza de las 
armas !se restableció ea el mando. Hipias é Hipafco sus 
hijos heredaron su poder; pero habiéndose conjurado 
contra ellos el partido opuesto, murió Hiparco, é Hi
pias se hi20 tan abominable con sus crueldades, que íue 
aírogad».idel tfono; pero aprove.chándose dg, la ocasión 
enligue losttacedononios- querían dar á los Atenienses 
^MXHihüBYaforntíí de gobierno;, sé encendió una guerra 
cruel, yendo Hipias hasta Persia á solicitar enemigos 
contra sus antiguos vasallos. Entonces se dio la famosa 
-batalla-de Maratón, donde un corto número de Ate
nienses, mandados por Milciades, vencieron al formi-
dab^iexeicftajdf.J!OS,Persas; pero, ^te famoso General, 
teHIeado:.éa)|>eñaáo%al pueblo en ilna expedición,conti'& 
Ja isla de'Paros, que se malogró, fue encerrado en una 
cárcel, donde murió no pudiendo pagar los gastos de 
-aquel arniamentor, pena á que le habla sentenciado-ej 
- ^ l í e h S o i i ' : ; • • • . ; :'] '-•'• . : ' ; ) • - : " • • • -^ - • ' ' • , _ , 

r; - La- rtbalidad: de Xaoüstocles y Arístides, que eran 
¡opuestos enteramente en sus opiniones políticas, dividió 
á Atenas en dos bandos. Arístides fue desterrado por la 
iey del ostracismo; pero como los Persas amenazasen á 
•ia- tepíMtcíí con una invasión terrible, fue llamado poc 
su ttüsmo rtbal) y.voivió'sia resentimiento á socorrer á 
-la> patria, sosteniendo el voto de-Xemistíiclesj.á quien 
ŝe debe la derrota de los Persas en la batalla de Sala-i-
nimá. 

- Muy parecida á esta enemistad fue la de Címon y 
iffei&lcs:̂  quien, á exemplo de Temístocles llamó .tam
bién á Címon-,.qtxB estabá:de8térrado ,j QI ^ual volvió á 

.'sa-j&trta pka contríbair á defenderla contra ios Lace-
•demonios. 

Ferick»quedó solo en el mando, por muerte;,de Ci-
-moii, peco' experúnentando los ^náyoces disgustos;, en 
•siitieaxpoéé empe^ la,jfamos» guerra del Pélopoijisso, 
- ^ 4uróitre¡nta ánúsy ^biendó.muerto él al tercero. . 



Los sucesos de esta guerra fueron tan varios , como 
exigía su duración, híBta qué por último acabó la cons
titución y grandeza de Atenas, habiéndola puesto Lisar~ 
do treiiítá Goltóraadores', Ĵ qüe hiego se llamaron ios 
treinta tiranos. 
-'* La famosa liga de los Aquivos, que tuvo principio 
en los tiempos h^óycos, fue destruida por Alexandro, 
renació de nuevo, y duró hasta la época de la domina
ción romana, ocupa un distinguido lugar en este Cora»* 
pendió, haciéndose en él mención de sus principales 
épocas, hasta que acabó con la ruina de Corinto, que
dando desdé entonces la Grecia hecha provincia romana. 
- Pop aqtxellos tiempos viéndose Atenas amenazada 
por Filipo, Rey de Macedonia, obtuvo socorro de los 
Romanos ^ pero en lugar de agradecerles la victoria que 
á'sú favor debiay se unió contra ellos con Mitrídates, 
R€y del Ponto. Mas Sila tomó una cruel venganza, pues 
habiéndose apoderado de la ciudad, después de im lar
go y íerHlsIe siitiô j la destruyó casi toda. 
- • No menos funesto les pudiera haber sido á los Ate-*. 
BÍenses el haber seguido el partido de Pompeyo contra 
César, i$i:es¿e no hubiera, como dixo, perdonado á los 
vívds<en ofa8equIo-j(Íe.-k>s.ixi!(jertos. Después de la muerte 
ée Gésar se declaDároat^ii favpr de Bruto^ y sucesiva
mente ¡de Antónioi^pob to: que «ayéronven la índigna-
dowde Augusto.Germánico les fue nías favorable, pe
t o VJeipasiano hizo á la Ática provincia romana, dicien
do que Jos-Atenienses no sabían ser libres. Adriano la 
volvió sus privilegios, siguiendo así sucesivamente en 
«itu^cionesfj yaadv«rsas-,'yafav<jrables, hasta que ca-
yá «nijroder.de los tarcoi . . < ! ; ; : ; 
'-• ' 'La)Historiá.déjIos Lacedemonias, que está ínttma-
«aénte iqdda coa estos diferentes sucesos, así como la 
4c los otros países ó proviiicias de la Grecia, ocupa lo 
demás del tomo; pero nosotros nos hemos ceñido á ha-i-
•biar' de la re|>uBlica'dé Attnas, por sét esta U que mas 
nombre ha tenido í n la Grecia i como patria de las- ciea» 
^ias, Y tnadre de tacíQs varones ilustres. . 

TOMO It, 4 
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VIAGES. 

SL rzAGSRO umvERSAj. i tomo 2.° del supkmertíOf. 

En este tomo nos refiere el autor el viage de la Si~ 
ya , la Delta, el Egipto y la Sirias y entre las cosas no
tables merece sin duda un lugar distinguido Ja descrip-* 
cion que hace dpi tetreno del baxo Egipto y del Nilp^ 
cuyas inuiidacionies periódicas i dimanan de las ^opiosísi-r 
mas lluvias, que caen sobre la Abisinia y los paises ad
yacentes del África en los meses de Mayo, Junio y Ju-. 
l io; siendo una circuostaikia digna denotarse, que to
da el agua que emia la Abisinia á jEgipto és, como; itn^ 
recompensa de lasque este da en nubes á aquellos paisesi 
^ los que también .'és deudor del légamp que desdé ellos 
arrastra el rio, y: sin el qual jamas hubiera producido 
cosa alguna el Egipto. 

Puede también mirarse comaun prodiga» de Ja na»*! 
teralezd el curso arcegladb de eada viimto^^det^it&lpfre^ 
jcen un exempíouínny p ^ t i c a l a r d Egipto, y la Siria» 
En aquel los vientos del Sur tienen el nombre genérico 
de vientos de ckicuenta dias, en árabe Jamsin, no por
gue sea esta su duración, sino porque son ntas freqüen» 
tes eá los-cincuenta dias ante»y después del Egifinoecto^ 
-Los viageros lo6'llaman vientos envenenados ó ardíeri-r 
tes , nombre que les coimeneiix&bt^iKiaite ^ r ; su . e ; ce -
sivo ardor, de que se puedefoirmar justa idei por los 
terribles efectos que producen. 

Habla después de las quatro castas en que se pu»* 
den dividir los habitantes de Egipto $ y para ex;ániÍQ4r 
«lejop las ventajas qiio: deBeeste paií al' acribo de los 
franceses, y q u e describe exác^mente^ hace uaa pintiw-
ra de la terrible sitiíadon civil y política en que se har» 
llaba antes 4e la conquista. .• J 

En las inmediacíoites 'de la ciiidad de ISamIeta. se vse 
«1 papiro, árbol famosa, -dé cuyas coiftezas sé-jsetvian 
k>s antiguos para escribir, como xtosotrosdel papel , y 



cuya planta era allí tan abundante, que ademas de este 
uso se empleaba en fabricar esteras, que se transporta
ban á todo el Egipto. 

Aunque las erupciones de, los-volcanes hace tiempo 
^ue¡cesaron en Siria, aun se experimentan terribles ter
remotos ; pero son mucho mas funestos los estragos que 
causan las nubes de langosta. Quando los inviernos be
nignos conservan los huevos de estos insectos, se multi-
plicañ sobremanera, y consumiendo la yerba del desier
to caen sobre la Siria , el Egipto y la Persia. Una irrup
ción de Tártaros seria menos funesta que estos insectos 
desoladores. Desde lejos se oye el ruido que hacen al 
devorar la yerba; todo queda asolado , y se ve con do
lor suceder de repente la tristeza del invierno á la ame
nidad de la primavera. Las precauciones de hacer gran
des humaredas y abrir considerables fosos, suelen no 
•bastar para detener su curso; los enemigos mas pode
rosos de estos insectos, y que siempre tienen segura la 
victoria, son los vientos del Sur y el Sudeste, que im
pelen estas nubes sobre el Mediterráneo, y el páxaro 
samdrmar que en bandadas sigue á la langosta comién
dolas iiastaa.'sáciácse, y matando quantas puede. 

Üos- habitantes de la Siria seitcooiponea de la jrnez-
d a de naciones que es regular haya en un país que eu 
el espacio de dos mil quinientos años ha sufrido diez in
vasiones. Sin embargo sé pueden clasificar en tres.par-
«es'í que son: i.* La posteridad de los Griegos, 2.* Los 
Árabes qué conquistaron,á estos; y 3.* los Turcos que 
hoy la dominan; Estas tres clases se subdividen en otras, 
entre las quales debe señalarse, por la sencillez de su c*-
ráctér^ la de los Amarles^ que trae su origen de un an
ciano'^ ^e>presoen, la aldea ;de Nasar por esparcir nue
vas doe<riáas,iogró. salir de' la prisión ayudado de la 
esdavadeb carcelero-, que mientras este dormía pudo 
usar de las llaves sin ser sentida; y como no se halló 
ningún rastro de violencia que pudiese justificar la fuga, 
el mismo carcelero para eyitar su castigo, si4e creíau 
•cónipUcei espausió q[Ue el preso se había escapado miiar 

si 



í̂oSarneititéf;' Idek' que' apoyada por eí mlsnio interesado 
•te prQporcioaó nuevos sectarios.' ' 

Habla después de la austeridad- y rigor con que obJ 
Servan ía regla de S.-Antoníc ios monges Maronítas, y 
•pahicularmente'en el Gtíñvento 4e Koz-haie^ cuyos r ^ 
'ligiosos tienen en Roma tin seminario; i 
• La imprenta árabe establecida hace sesenta anos en 
•el convento de Mar-hanna, y la única que ha prospera* 
-do en el imperio turco, eŝ  el früto-de los trabajos de 
-Abdallañ-Zafery discípulo'de la escuela que los Jesuítas 
-tehian éa Alepo, el quál perseguido por ios cismáti^ 
^os se retiró al Líbano, donde empezó á meditar soU 
-bre el modo dé «sparcir la verdadera doctrina con mas 
'Celeridad que con manuscritos , y en efecto tuvo eJ va-i-
•lor de emprender'ípor sí mismo el abrir matrices, y 
fundir caracteres pa'Fa imprimir:lo que escribía, tert* 
tativá que corrfeípeñdió á'sus deseos j ayudándole pa4. 
"ra esto la habilidad, que tenia de grabar. Su hermanoj 
•que era Superior del .monasterio de Mar-hanna, le CÓT» 

'vldó á establecerse en su compafíía, con lo que Ubre de 
-todo cuidado perfeccionó su ''empresay publicando ea 
1733 los Salmos éft: Una impresión tan bella y correcta^ 

-^He tuvo él aplaiiSó' 4un de sus mismos enemigos. Desde 
entonces se han impreso otras obras, que son traducción 
•líes de alguiíos libros dievoros de España, y cuya listase 
incluye'al'firídeilcruádenío Chinto., ' • ., 
• '- K sextjúrafc^aiwla'céftélnaaokjftdel víagetdela Pa.-* 
"4éstinav país '^uefeá' ñeicesario visitar'Ooníjlabi{)lLaén;.]^ 
'i-náno; y resurnieiido én 4a- carta xxxii- todo lá qóe ha 
dicho de la-Siria, forilia lUi epítome de su viage^ 

•haciendo reflexiones muy oportimas "sobre el.carácterj 
• costurtibres y feíéiiciaS ̂ de- los- Sidos,' en • iay rque ¡ ^ nota 
•qué' en-lá inacción-y el «íiclí)'parece tíenéíi-cifrada su íe* 
•^licidad; qué stis = usos'Sotii tatt, opuestos áJós nuestros^ 
'<jué se puede creer este contraste fruto particular de un 
'estudio dilktado; q[ue loS males» de estos desgraciados 
•países tienen su origen en Sü religión.absucda; y últi--. 
Thamente, que víctimas de un-g f̂ejiéerno tifánico, é igj. 



yidrantcs por precepto de sü> ley na cuItiVán'lás ciencías'j 
no adelantan en las artes, y tienen en el mayor aban
dono la agricultura, despreciando las ventajas que la ns-
turaleza les ha ofrecido, haeiéjadoles.tiaijitabun tecríno^ 
en. el -..quei pudiéndose: cListingjjúr áas-i xáimas ̂  .uno; i muy 
cálífdioen el país llano, y;;Qtr»itiemplado;eiij^imonía;*-
ñ'asi, pudieran disfrutar de todas ¡las- produciciobfes que 
en otros países solo pueden obtenerse divididas en gran*, 
des distancias. ' •• 
j Baxo estos ¡supuestos,.ne,es, extraño que la faffiosa 
isla: de jChipre, corl. cuya itiage icoottlnye .este • to^o 2̂ .% 
no .̂presaente .en el dia nin.giina 4* liasj bellezas: qu,e;eniló 
antiguo dieron motivo.á mirarla como el centro de-lcfc 
placeres, y la patria del amor. Las.armas han destruido 
RUS ciudades, el despQiísgjprha-disnjinuidQ sw.j>ehlacibii, 
jos impuestos, haa:^íru¡jíadp",sy;,'Qpinejc¡Q,;r;24ue' itiaai 
hastai los ;gamos, .mtsio^ ^ • asiípSí, ja{)alí^Saf,tofps M^kir 
laresv.y-ílos faysanes.nSiaSíMips y.rvuTOerosos 
antiguamente del territorio de ¿Ihipre un campo vivo y 
aniüíadq. ,• han 5Ído víctimas de la ferocidad de los con-
^$tfe¿Qj»pisíá(Oj lu, desap^r^cidítp ji parece,. se^ur^.iíi 
expresión ^el Vlager«?i^gHeo?|;^í^4 ^^J^-.^s^l^iYiti*^:!)^ 

1 
kA ps.ut:sA CAPRICHOSA, ^eza .en dof, actos, traducida jd^ 

í . " JJaajhtótQíieta-cJbi^tosaj rppetiflai]i%9íü t^iapPb^;5?«f 
ríos diarios extrangéro^^ .fprnja,^i asutita de.^^aiSffiftefr 
d ia , si se puede llamar tal...' ' ' . ' ' " , : , , , . 
. Un Oficial inglés, que .yi^elye ,de carap¡^í^) f^^^^^f 



^ío par el:mérito y gracia de sú persona; y para esto, 
Ja primera vea que la ve finge que ha quedado tuerto y 
cojo. La dama, á quien habia inquietado muciio esta 
desgracia,! deáoúiíre que es fingida, y sentida de la des¿ 
confianza finge también que desprecia á su amante, dan* 
4o al misi(||jtieinpoui&«xdosivft< preferencia á un her. 
moso Oficialito que la acortipaña. El amante, zeloso de 
•su rivai, y'oifóndido dé la^inconstancia de su dama, se 
descubre^ y desafia ai Oficial j pero queda «onfuso y abo» 
jci»»madó quando al 'mismo ti<;ntpo se descubre tambiea 
^ue^a^ueljoveneitaes una señorita disfrazada de honi*i 
jíreji/yijprecisaiíiterife la dama de un compañero suyo que 
Je diáiadia de prueba tan delicada. 

Lo fiíe en efecto tanto, que si nos hemos de atener 
jé: la^íelátáon del suceso^que sé insertó comô  verdadera 
Jen los di^ios'^-láíí'dáiiia- abOíreeidsétia y formalmente 
«liOfeiat^|>ei^!¿lij{Utof''íié-esta-filiarla ha hecha ma* 
interesante y aun-Hírasí verosiiiQÍl> 4íspoaiéüdola'según el 
plan que hemos expuesto. - -

Ko- era. necesario d<¿cfî ds que es traduccíon<del fraiP 
«eS, |niiíe» desdéi lá jííittíérá línea se conoce porid lea-» 
^üáĵ WfiíMicesidd* 4 tóíK no poder. • 

Se harfíafi '4 «áiSfe'pasoj com» en todi^iosikgm» 
lihrosjiel^ia. f ̂ rudias romancescas., conrhociones agrada^ 
iles.. astucias y aim proyectos insultantes.. ciráciivós'~que 
gncmtan.. dulgesM'opswrtfiJ^c., A •,- • 

en cmferencias^privftdas f frase que aunque un tanto quan> 
to sucia en ió -prvadaf, es^nagestúosa ¿n conferencias, 
que son juntas de grandes señores, y para grandes asun-
5cd6.i •Ñ«>íe-díte itrt tono « na ayre medesíto, como i 
qualquiera pudiera ocurrírsele, sino continencia'Modeftaf 
voz empleada aquí con suma gracia... Un militar el mas 
fMtPé^fi'&aé fótf'áeWMa'; ĉ Siik) qué iíoio la usari una 
Thóífistá pámiéíseí y flodeéithos-nada dé:: tamtunayí, 
refirme y entero y que parece tomado dé-un aimaisea & 
XDóiá̂ .. y •ánkifhvresíon capaz dé alterar sus sentimientos.. 
" '''iÉfltr^ ráiííiíífe^-a¿óotót¿f^W'eihbÉíte á i lgoao, y 
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solo se atacan los cahones', por lo quál sería bueno su-
primicsi «/¿Míw se atreviese ÁfitAcmfte ̂  cOmo frase equí-> 
voc»,y ns-áa cujta^ y.áun haeeri.qyjejaquellos ¡Señores 
Oficiales se desafiasen, combatiesen lóestoqueaseu- i h 
española, y no se ¿af/Víe» á laextrangera. 

COLISEO DE LOS,. CANOS. 

SL FAETÓN-f Ó el Heredero Transversal, drama, en tret 
• actos, traducido del francés. • 

Esta pieza viene á ser una colección de pinturas en 
cierto modo originales, ,que i el autor ha sabido mez* 
elar con la acción principal.; EsPa; tiene pocâ .verosi-*-
militad, y está' expuesta con demasiada pesadez, lo que 
la hace lánguida y fria. En, el original francés tiene á 
veces el diálogo chiste y gracejo, con lo qual.se disW 
múla en eierto-.modo.los. deíJectosi -del f()lan;jpera estas 
gracias han desapaisoido casi enteramente en.la tra-*-
duccion española, qdWi átiî iaguna Qtra: cede en-, lo, mala. 

- 1 Este dc*nía" ej-«raduccwn¿del (jue, «ŝ rJtbió rea; fran
cés eif«^bre yidesgraciadí) Fabre dSgifoitinev - El ofe* 
yeto moral .que el autor se propone en él, parece es ha-*-
«er ver los daños que resultan á la educa,cion de la ju-;-
ventud, de entregarla á manos mercenarias, y á perso
nas de cuya proyidad no hay segnridad cierta; para es
to introduce el autor dos ayos, el uî q filósofo, y ej 
•«tro pedante y maiyadp'. El primero edujCft á su 4iscípu-
•lo, que es hijo de,la casa, del modo maá natural y sen
cillo; procura robustecef su cMcrpo, acostumbrándolo 
al frió y á la intemperie,,y formar su corazón inspjriin-
idole las mejores máximas de mí)ral.,;Ei otro forma del 
•suyo, que es sobrino de la señora de la, ca^a, un brin 
4>onzuelo que solo" sabe algunas charlatanerías, y que 



en.na<3a piensa sino en jugar y enredar. Esta senóra,' 
^ e es'ioiadre'del Jiiño b f c educado y és- débil', ignoran-' 
te ly coqueta-,;^uni}u(?' de- abángada edad 'i- Cree en agüe-' 
EÓsv seorkne^porjbíieaa nío¿á>'̂ y k agrada que la óbsé-' 
quien como á tal. üna'criada,'que ba logrado toda sir 
cor^anza.á fuerza,de disimulo, de adulaciones y bax?-
zas, se une con el ayo malvado para derribar al bueno, 
y poner en sii' ía^pixJ á-^ mi' fasierftéde.áqufel, joven de 
corta edad, y no de mala figura, que debe con sus ga-
JsBiteiÉasRCoatWbüír: á dominara'la.débil y ridicula a m ^ 
Quando ya se ha verificado parte de sus intentps, lle
gando á separar al maestro y al discípulo, los amigos 
de ffi»tosldíj| eócueiitraitpariunacásuairdad singular una 
•carta qíuieisd Ja^oiiíialvkdo-:fflcribi*á su pariente, eíi la 

^•^eilff/destaijjriacei'plan' ddsuiintriga: Ja presentan á la 
mfidté, qy&;conoce 'SU! erbor, y/.Tuelve á recibir al ayo 
wiita(Ko:^x:oai confusión y^dK^ocno de los culpados, que 
•tttyeaapres^uradamente.temiQíido el castigo. ' . ,. / 
fe -''.í)Bsía:íC9njd4iatíiiíe)»iuolíO'niéDÍto,' el plan está;bien 

éái) I f0¿ c&fnsh9:ke¡iptít -un- .^go¡- tnonólo^', ;gae f se £aú» 
ma solo para instruir á los espectadores: el enredo es 
natural, y el desenlace'"tóuy bieaUmagiíjado y traído; 
los caracteres están bien sostenidos. 

-n-'/.'Siflaemlbiar^, assp de '̂iK)tÍT*q6«u!in'jjówesi «uyaTédu-» 
-cácioní se^^ttipc^g^éíéi forimdii.ique;¡seHnpsrpVe,senía úm 
-hienr sr-iado',! y^%icí -eft nef^^oí ss<'lao«e"4otadq;4e ;exoelei¿; 
tes qaalidades, sé "propase á tomar ui^<prst<»ía, ly^á.que^ 
rer asesinar á unos ministros de justicia que. vieiien. sin 
ittttids i prender á su ayo ;• y sdbíre toáa-que este quiera 
Í€n'c4tíít(*rÜbdd paliar ?ó :e5ccüííar'la acdon-t-nt obsta d 
•détíü''álife'e9 im imv'íttíiétíta ihcomld&tííáo de iá-jpiceii* 
fti'*,'iiacl<ío'de la- vívézíaldé iiii coíáztái "sencillo y vir*. 
'tnosóvxi^l iárdor dé lia-tttíiiJitad y dei •odio a la injusticiai 
pxéi tó pnífteía'máXÍítía^eíel'iayOiiiiebiááhjpw-ar á iu 
'discípulo', tíi^á^el TeSpetO'á-^Ias-feyes.íy sasojoiniswbs.,'^r 
«1 níáíyor Odío'-ál ̂ esiftífó y á 4a ^olsukias: Si eltautor 
•'lia mostrado aHí'el-priírieíjhipHÍgg de:«a;buen xutura^ 
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también ha presentado un mal exemplo, una acción de
licada y dañosa, y de ningún modo necesaria. 

Pudiera notarse alguna debilidad en el ayo bueno, 
el'qual en Ja disputa con el-rrialo imitáí tal vez,' y se
guramente sin pensarlo, sa pedantistfid-: acalorado coa 
la disputa le «ahiere con ironías, quando parece debía 
portarse con la mayor moderación, naturalidad y de
cencia. Al mismo tiempo que las personas Inteligentes 
alabaa la viveza y propiedad del diálogo, las gracias 
del estilo, y sobre todo la buisna moral que reyna en 
lo general del drama , desearían mas fuerza cómica, 
ya fuese en la acción, ya en los caracteres, pues tal vez 
no hay ninguno que presente todo el ridículo que pide 
la comedia. ' 

LITERATURA INGLESA. 

FILOSOFÍA. 

DISCURSO SOBRE LA VIDA vtíéETATivA extractado de la 
• obra ié jpüN coLLiBK, intitulada Essay on mimation 
• a n d i r a e i t e c f . ' • • ' ''''-'^^ •"•--''' ' ' •' 

Las maravillas de la naturaleza nos conducen, como 
por initíneó á reconocer un Dios: Por todas partes se 
elevan voces que anuncian su preseiicia, y celebran sus 
perfecciones; y el hombre se consuela de su iniseria y 
debilidad quando se detiene á contemplar los atributos 
del Criador. 
•^ Lá'idea dMa éxísferitia de un Dios es natural at 
hóittbí'e y pues cbhérndde y'crece. Todas'sus reflexiones 
fe llevan á admirát'la disposición, la riqueza y la bon
dad que brilla, tanto'eri las obras de la naturaleza, co
mo en el podtr de la providencia del soberano Señor 
del universo. 

Toda la infinita taríedád dé fenótneiíos'parece ade-
quada á nuestra organización y dispuesta sólo para ü -

TOMO II. t 
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sonjear de mil modos nuestros sentidos. Las estaciones 
nos ofrecen, sucediéndose unas á otras, placeres no me
nos variados.; A: qualqüiera parte que volvamos la vista 
para cqntepi^iaf-y estudiar' la naturaleza, hallaremos 
siempre gíandes motivos, de admirácion y reflexión. 

¡Que perfección prodigiosa de la materia inerte no 
nos ofrece la vegetación! ¡que abundancia, que luxo en 
los medios de que la providencia se vale para propor
cionar el sustento al hombre., á los animales domésticos, 
á lo» que yagan, libremente por los campos, á los insec» 
tos que se arrastran por la tierra, y á los que vuelan por 
el ayre!.. Los profundos mares, las cavernas subterrá
neas , y hasta las rocas que nos parecen mas estériles, 
mantienen varias plantas útiles y provechosas. 

No es menos de admirar la hermosa variedad que 
se observa en las figuras y colores de los animales. ¡ Que 
riqueza, que conveniencia, que gusto en quanto sirve 
de gala á cada especie particular!.. Examinemos con 
atención el cuidado con que la naturaleza adorna todos 
los vivientes desde el leopardo hasta el colibrí, y desde 
ífi zebra hasta el insectOy-en cuya vestidura resplandeces 
el oro mas acendrado. Parece que se han prodigado 
los inas brillantes colores, los matices mas delicados, las 
formas mas graciosas con solo la mira de embelesar al 
l^ombre. 
-. También Í;aUai^os infinitos mpúyos de ^drniracion 

^n. la^acmoaía que Jlî s pactes,de este,gran tQ^P.forman 
entre sí. El ^alimentojque el hombre adquiere, con su tra-
Ijiajo, ¡atierra lo prodiga á los animales sin cultivo a l 
guno. Abundan por todo el globo las frutas sabrosas, las 
p la i»^ delipadasjry. las. ye^b^s s^ud^bles. A los rigores 
4e cada cUm^ se hallan contrapuestas otras t^ tas ven» 
tajas^ coa- qu^.Ja. injíin¡,ta.sabiduría ha. sabido precaveí* 
ws daños. En los paise^ donde se crian los animales mas 
ponzoñoso»,, y loŝ  venenos mas activos, es precisamen
te donde abundan los remedios y los anr idot^ .m^ efi
caces. En donde, los caJore^ son exce^vos-, son jnas re -
iJ^escaotes las fruias, los yienios mas constantes, m ^ 



abundantes y periódicas las lluvias. Si la secreta influen
cia de las aguas, ó del ayre, produce en alguna parte 
ciertas epidemias, allí son precisamente mas comunej 
los específicos que las curan. Lá naturaleza ha dotado á 
ciertas plantas de una virtud particular, que los anima
les conocen por instinto, y de la que se aprovechan pa
ra corregir los malos efectos que puede producir en sus 
cuerpos la disposición de la atmósfera ó las qualidades 
del terreno. También es la naturaleza la que cubre á ca
da género de animales con el ropage propio del clima 
en que habitan,- y la que enseña al hombre á despojar' 
á todos estos animales de sus ropas para emplearlas ê i 
su abrigo, y á usar de las producciones vegetales que 
corresponden al temple del clima en que se halla. 

Si pasamos de aquí á considerar la organización ani
mal, hallaremos que la naturaleza ha establecido pon 
todas partes una fuerza capaz dé reproducción para con
trapesar quanto el tiempo y los accidentes arruinan. No 
hay mal que no cure con su acción secreta y lenta, que 
tira á cicatrizar y consolidar quanto en los cuerpos des
truyen las enfermedades, rasgan ó despedazan las heri
das. La sapgce que corre de Sellas &sim'bálsamo que las 
alivia j la carne se reproduce por sá misiiía; los pedazos 
de un hueso rdto se reimen y consolidan entre si; y por 
último, después que se ha cortado un brazo ó ima pier-^ 
na, la naturaleza abre nuevos caminos que den paso á 
la sangre que nutre los músculos y los huesos que haa 
quedado. 

Tales son las maravillas que advertimos á primera 
vista en esta fuerza admirable de conservación y repro
ducción ; pero quanto mas profundizamos los misterios 
de la naturaleza , tantos mas motivos tenemos de admi
rar la unidad de miras, la economía de medios, la mag
nificencia de las producciones naturales que predican un 
Criador todopoderoso y sabio. 

Si pasamos de la fisiología animal á la vegetal, ha
llaremos la misma constante analogía, que forma el ca-
íácter general de las obras de la naturaleza. La plantaí 
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es un ente organizado, que tiene en sí un principio vi
tal que la conserva y hace crecer; la liberta de los peli» 
gros que la cercan, y la hace reproducirse: esta fuerza 
vital YÍejae á ser C ^ Q un instinto, un impulso secreto 
que pone i las plantas en,armonía^; con toda la natura
leza organizada. 

: Gada vegetal renace de su propia semilla. Todos se 
compoíien de sólidos y fluidos, de fibras y vasos que sir-
vgíi para;,la;Wtiiit¡íftp,iy auj^ento. del indilviduo. Cada 
familia !t]^ae uji^ divisa particular y qué Ja distingue de 
las¡otras;jipppduiQe'flores de un mismo géjtiero, y exhala 
olores en todo semejantes, de modo que cada planta 
obedece en su,reproducción, aumento y decadencia á 
las leyes generales: de su especie, >. 

: ¡LA diseCeipn vegetíil déscubrie en las plantas el mas 
m9.cavillos0;mecanismo. Sti?.raices, sijcocteía, su mé
dula, SUS; hoj^ ,• sus;flQrés y sus frutos nos: manifiestan 
una arreglada, distribución de inumerables vasos, rami
ficaciones de ajrterias, venas, nervios y conductos sutilí
simos .propi<^ para .4^ paso áila sabia. y,al,ayre. La nu
trición se verifipaieoíjejlasi elfi.un jiiodo muy semejante á 
Ift de los animale?;,j sieijdo Jambien análoga en ellos la 
elaboración de los fluidos. En fin, el animal y la plan
ta están sujetos á las mismas leyes de germinación , au
mento , conservación, Tcproduccíon y decadencia. , 

Continuaodo aun el mismo examen, hallamos to
davía .nievas. jr¿lacion?s sature, los- dos :íistemas. Así pues 
veremos'á algunas plantas despojarse todos los años de 
sus cortezas, al modo que las serpientes y otros reptiles 
de sus pieles: hay semillas de" plantas que apenas se d i -
fereacian, de los ̂ huevos de algunos animales. Se halla, 
igualmente en los dos reynos la distinción de sexosj y, 
hay también r .plantas aafiívias , , plañías marinas , y 
plantas de. agua dulce, así como hay animales que v i 
ven en los dos elementos, y en las aguas del mar y de 
los.íios. • :,: , \ K f̂̂ : •':-^:-.. •' ; .• . ., ...-. '• 

JLas plunias de.las aViS» tienda uoa vida vegetativa^: 
jpues se caen y vuelven á nacer, todos los anos; y el .pe-
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lo, las unas y las astas de los animales vegetan también 
como las plantas. El pólipo se propaga por renuevos co
mo la mayor parte de los vegetales; y también el can-
greio vuelve á echar una pierna como un árbol la rama 
que le han cortado. Hay plantas ©viparas y vivíparas; 
todas ellas tienen un movimiento que las es propio, un 
instinto que las guia á buscar la luz, á prestar home-
nage al astro que las vivifica, á abrirse en su presencia 
y á cerrarse quando se oculta. 

Pero entre todos los fenómenos de la vegetación, 
el que mas relación tiene con las saludables leyes de k 
creación animal, es la acción recíproca del ayre atmos
férico , y de los vegetales en la nutrición de estos. La 
planta chupa por medio de sus hojas la parte de ayre 
atmosférico que no es á propósito para la vida animal; 
y vuelve en cambio á la atmósfera el ayre vital necesa
rio á nuestra existencia, que la respiración de los ani
males convierte en ázoe. Así pues la descomposición 
chímica que se hace en el pulmón de los animales, pro
vee'por el medio nías excelente y sencillo á }á& plantas 
de un alimento que se deposita en el ayre atmosférico; 
y iestas por su. parte-descomponen los gases pet^dicia-
ies, produciendo, eisayreí vital; Admiremos'tan•:graiid& 
economía de medios j tan sencillos y admirables efectos, 
y reconozcamos en esta ley general la poderosa mano 
del Criador,.' ; -. -,•'•' 

; La naturaleza provee á la reproducción de las plantas 
con una prodigalidad sin límites, derramando por todas 
partes con la mayor abundancia las semillas que las per
petúan. Los rayos vivificantes del astro del dia comuni
can al polvillo.de los estambres la facultad de fecundar 
las flores, y los zéfiros que también entran en los de-
signio&.de Ja naturaleza, transportan este polvillo del 
que debe nacer el fruto y las semillas de una nueva ee-̂  
neracioa. ° •, 

Nuestros conocimientos son tan limitados respect» 
«1,poder infinito de Dios, que la imaginación se sorprfr. 
hende al contemplar, el prodigioso número de indivi-



dúos con que la próvida naturaleza asegura lá conser
vación de cada especie. Un capullo de adormideras con
tiene treinta mil granos de semilla. Una planta de helé
cho tiene mas de un millón; y llegan á millares de mi
llones las semillas que produce un olmo. 

Las semillas se esparcen de mil modos diversos: 
hay algunas que se caen por su peso quando el fruto es
tá maduro, dando principio al pie de la planta misma 
á una nueva generación. Otras que han recibido de la 
naturaleza ima especie de alítas, vagan por el ayre á 
la' merced de los vientos; los ríos y los arroyos arrastra» 
consigo un sin número de algunas, que después vegetan 
en los parages que les convienen : hasta los páxaros 
derraman y vuelven á sembrar los mismos granos de 
que se alimentan. Las pepitas y los huesos son transpor
tados por los quadrúpedos que se alimentan de la pulpa 
de los frutos) y abandonan como inútil lo que sirve pa
ra, criar una nueva planta. De este modo se esparcen y 
se niiultiplican los vegetales; y así se conserva cada es-
•pe^'k^nto los tutelares auspicios de una providencia 
S:ieiii|ire^sábia. . > 
_ Se aumenta nuestra admiración y gratitud quando 
consideramos cómo la naturaleza sabe lisonjear nuestros 
sentidos por los mismos medios que sirven á la e j e 
cución de sus designios) reuniendo á las miras de utili
dad general el cuidado que tiene hasta de las cosas nías-
B]|iúmas. JSa. los faeitmosos días del verano, en aquellos 
in^ntes-ea que las flores desplegan sus capullos, se en
galanan con los mas brillantes colores, dei^raman sus 
fragantes olores, embelesan de tal modo la vista con sus 
matices»que no sabe esta donde fixarse; en aquellos días' 
en fin en que la naturaleza toda ostenta sus riquezas y 
prodiga sus placeres y las flores como obedeciendo á un 
ixtótinto. secreto parecen comunicarse para concurrir á su> 
rejproduccion. Este poder conservador es tan ilimitado ea> 
sus medios, que varía de mil modos los <iwe le iírvea 
para el fin que se propone; pero sienipre observamos la' 
w^soia inteligencia) las misinas admirables relaciones' 
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entre los diversos instrumentos que la Sabiduría suprema 
emplea para la conservación de todo lo criado. 

Después de haber visto la fecundación de las flores 
jde nuestros jardines, ála que han contribuido los vien
tos, las mariposas y las abejas, llevando de una planta 
á otra los polvillos generadores, después de liaber admi' 
rado el maternal cuidado con que la flor ya fecundada 
conserva el germen que ha recibido, detengámonos un 
poco en contemplar la analogía de medios que se ad
vierte en las plantas aquáticas, y hallaremos un enlace 
aun mas íntimo, un instinto mas claro, y si es posible 
mas maravilloso. 

Por grande que sga la profundidad de las aguas, en 
cuyo fondo vegeta la planta vírgeü, se la ve elevar en 
la estación del himeneo un tallo flexible j este tallo lanza 
fuera del agua la flor que brota asi que la hieren los ra
yos de la luz. Al mismo tiempo se separa la flor macho 
de la misma especie, flota agitada por los zéfiros, los 
quales obedeciendo también las leyes de la naturaleza, 
^cercan la vagante ñor á la Otra que la espera, se ce
lebra el, himeneo, y vuelve á sumergirse poco apoco 
para nutrir, l^iSgsiiÚas de ui^iiueva generación. 

Como: la-:0tiMaf«^ det les &]Jto% pareiee seP el térmi-^ 
no de los trabajos, anuales de la naturaleza,: lá vemos,r&-
poblar entonces «fc. puídado para la. foirmacion • y. coo^eij;. 
y^ciop, 4í ello*,iA3Í3>U€s,multiidicá las capas que liber-
tanr el-embrión de quanto por defuera puede dañarle, 
cubriejodo ademas estas capas en su interior de una finí
sima pelusa, y en su ejtterior de una goma ó barniz im
penetrable. Pero luego que aparece el fruto ya toma 
Bi;^vas pife<:awciones, pues para que pueda crecer con 
seguridad.ÍÉíicompone un ropage que le sirva de abri-
go.j. «stei>©page consista,wnas yeces en una baynilla, 
otras en una cascara ya siniple, ya compuesta, y á ve
ces guarnecida de púas, ó tal vez en una multitud de 
películas que se cubren unas á otras para preservar á Ui 
pulpa de la acción inmediata del ayre y de la luz. 

1^ naturaleza es taa buena madre que permite al 



( i 4 0 ) 

hombre la arranque y robe sus secretos para que luego 
la perfeccione; pero como si quisiese mostrarnos que 
se complace en ver los esfuerzos de la industria huma
na, se niega al mismo tiempo á perpetuar las mejoras 
<jue el trabajo ha logrado hacer en el sabor de los fru
tos; por lo'qual vemos que solo tiene lugar el Inxerto 
en los árboles de una misma especie, y que las semillas 
de las frutas mas delicadas solo dan de sí frutas agrestes 
^ bastardas: medio saludable con que la Sabiduría su-* 
pretna nos estimula y aim obliga á tâ  industria y tra-
iajol.. 

La decadencia y destrucción de los vegetales nos 
presenta en su analogía, con la de la naturaleza anima
da , variaciones no menos curiosas é instructivas. Apenaá 
la planta, cuya vida es anual, ha producido el grano 
ó fruto que asegura su posteridad, quando la vemos 
marchitarse, secarse poco á poco, caerse en el suelo y 
morir; pero en este triste estado sirve aun de abrigo y 
de amparo á las tiernas yerbas que brotan de nuevo. 
-. £1 florido arbusto que adorna nuestros jardines, y 
%¡ae complacía la vista y el olfato, llega por fin al- tér
mino señalado de vida. Entonces sos canales obstruidos 
ya con el tiempo no dan paso á los sucos alimenticios 
^ue sus raices chupaban de la tierra, y sus hojas atraían 
del ayre para transformarlos en el quilo que le sustenta^i 
ba. Aquel prindpio de vida, que se resistía á la disolu-
;CÍoa de la-pianta, la a b s u ^ a a á la ley de las afini
dades <jue gradíttóllmente la van descomponiendo hasta 
convertirla insensiblemente en un montón de basura cu
yos elementos, obedeciendo á las constantes leyes de la 
naturaleza, vueben á formar otros compuestos que esta 
•«maleará de un modo nuevo y y siem|»e -útil. 'Por últi^ 
^ ó ^ la vigorosas familia de renüevos-que brótkn en déf-
íedor del árbol que les dio el ser, se alimentará con Idí 
sucos que este ha derramado en la tierra al morir. 
; I-as épocas de da -vida d& las planbas tienen una reía» 
cion orot grande con los periodos dé ia Vida animal, ya 
te entienda de aqueUas que nacen y moei^en ea ua'-mís-



mo ano, ya de las que tienen una prolongada existen
cia. Su infancia es tan débil como la de los animales , é 
igualmente que en estos se observa que la duración to
tal de su vida está en proporción con la de su crecimien
to. Vemos también que están fixadas de un mismo mo
do, tanto en las plantas como en los animales las épo
cas de su reproducción. Según la especie de árboles, así 
se prolonga mas ó menos el vigor de la juventud y de la 
madurez; pero todos ellos están sujetos á la ley de la 
destrucción. El cedro del Líbano y la copada encina mue
ren como la flor que solo dura un dia: á todos alcanza 
la muerte, así á la águila atrevida, como al insecto que 
dura un corto instante. De este modo nacen, viven y 
mueren formando un perpetuo círculo los inumerables 
seres que llenan el móvil quadro de la naturaleza orga-» 
nizada! ¡ de este quadro tan grande y magestuoso que solo 
parece á nuestra vista para excitar nuestra admiración 
y agradecimiento, y elevar nuestra alma hacia el autor 
de tantas maravillas! 

JLITERATÜRA FRANCESA. 

HISTORIA. 

'Ahrégéde rHistoire Rorriaine depuis la fondation de Rorrié 
í¡ jtísqü'' d la chute de Pempire romain en Ocddent, par le 

Docfeur Goldsmith iyc.-^Compendio de la Historia Ro
mana desde la fundación de Roma hasta la ruina del im^ 
perla,-romano en Occidente, traducido del inglés, según 

'• • la V2'.^'ed¡cio!ji para el uso de las escuelas de Inglater-
' •ra i i^-adoptado para las de Francia. Un tomo en 8" 
'' cm támna!s^rii^ás.—-Var{s. 

. 0 

• El estudio de la historia en general, y de la roma
na en particular, ha sido siempre una parte muy esen-
tial de la educación en las nationes modernas. Sin em
bargó ̂  éste-estudio no carecía de dificultades, por la es-
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casez de buenas obras que pudiesen presentar á la juven* 
tud él quadro de aquellos sucesos que convenia ensenar
la. Goldsmith habia escrito una historia romana, pero 
como esta obra no era propia por su demasiado volu
men para el uso de las escuelas, creyó á propósito el 
compendiarla. 

Adoptaron al instante su compendio todos los cole
gios de Inglaterra, por lo qual hubieron de hacerse de 
él muchas impresiones. Carecíamos en francés de una 
historia completa de la república é imperio romano, re
ducida á im solo volumen, y así será im beneficio para 
la educación pública el introducir la enseñanza de aque
lla historia por el compendio de Goldsmith. 

Se advierten en este autor una gracia particular para 
pintar los sucesos, un estilo lleno de elegancia y preci
sión, una narración rápida, sin detenerse jamas en refle-
ziones, que hacen se olvide muchas veces la serie de los 
sucesos. Su objeto es, no solo el de instruir, sino tam
bién el de inspirar afición á la historia á vma. edad, que 
si se rehusa á las lecciones de moral, es tal vez por el 
mal modo con que se ensena, y por la sequedad de su 
estilo-

Para dar alguna idea del mérito de esta obra, tra» 
duclremos aquí el pasage en que habla de Aníbal. 

„Los cartagineses confiaron todo el cargo de esta 
»guerra á Aníbal, implacable enemigo de Roma, que 
»en su niñez había jurado delante del altar, por orden 
fide su padre, un odio eterno á los romanos. Bien pron-
»>to manifestó que al mismo tiempo que tenia los mayo-
nres talentos para mandar, tenia también la mayor do-
»>cilidad. para obedecer á sus superiores; de este modo 
«tse dio á estimar á un mismo tiempo á los zefes y á las 
ntropas, y fue bien pronto elegido para General. Su va» 
jílor en los peligros era igual á la prudencia con que an-
.»>tes tiraba á evitarlos. Ni las desgracias parecían abatir 
>tsu alma, ni las fatigas cansar su endurecido cuerpo. 
»£ratan sobrio, que solo usaba del alimento necesario 
«tpara reparar sus fuerzas. Habiendo formadoclplaa de 



«llevar la guerra á Italia, atravesó los Pirineos con un 
«exército de quareata mil infantes y nueve mil caballos, 
«y recorrió con admirable rapidez varios países habitá
baos por naciones enemigas. Ni los bosques, ni los rios, 
9>ni aun el impetuoso Ródano pudieron detener su mar-
jjcha victoriosa. En medio de un riguroso i&vierno, que 
s»anadia nuevos horrores á los de los inaccesibles Alpes, 
«fue quando formó el atrevido proyecto de atravesarlos. 
«La prodigiosa altura de aquellas escarpadas montañas 
«cubiertas de eternas nieves, sus feroces habitantes ves-
«tídos de pieles, y sus largas barbas y cabelleras, todo 
«parecía hecho para inspirar terror y espanto; pero na-
«da de esto pudo enflaquecer el valor de aquel héroe 
s>superior á todos los obstáculos; así pues se le vio ba-
«xar á las llanuras de Italia, después de una penosísi-
»ma marcha de quince días, y habiendo perdido ea 
«ella la mitad de sus tropas." 

M E D I C I N A . 

Memoires de la societé medical d'etnulatim seante a 
Pecóle de medicine de París is^c. — Memorias de la so
ciedad médica de emulación, establecida en la escuela de 
medicina de París. Mo 3.° Vn tomo en 8°—París. 

El aplauso que han merecido los dos primeros to-
líibs de estas memorias, hacia desear con ansia la pu
blicación del tercero. 

La medicina, la cirugía, la mecánica animal, la 
chímica, la fisiología y la higiene ofrecen cada ima ar
tículos separados, y muy interesantes. En una parte se 
hallan investigaciones sabias, en otra se leen observacio-
ries útiles, ó se encuentra la explicación de algunos 
fenómenos importantes, y en toda la obra se advierte 
una admirable sublimidad en las ideas, y una grande 
concisión en el estilo. Dexemos á las personas mas ver
sadas que nosotros en estas ciencias, el encargo de t r i 
butar á la sociedad los elogios que merece, y detengá-

V3, 
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monos únicamenre en el discurro con que empieza este 
tomo tercero , que es el elogio histórico de Lázaro 
Spallanzani, por J. L. Alibert, Secretario general de la 
Sociedad. 

No solamente se debe considerar este elogio como 
una obra compuesta por un hombre sabio, sino también 
como el fruto de un escritor del mayor mérito, qualida-
des que son indispensables para formar con perfección 
el elogio de un Spallanzani. En el retrato que nos pre
senta su panegirista le vemos unas veces entregado al es
tudio de la metafísica, de las lenguas y de la literatura, 
examinando las bellezas de Homero, y como enagena-
do á la vista de las de Virgilio. Después le hallamos ocu
pado en investigaciones profundas sobre el origen y for
mación de las fuentes; en observaciones sobre el fenó
meno de los hidróscopos; en descubrimientos interesan
tes ; en experimentos tan' irigeniosos como importantes 
sobre la circulación de la sangre, el órgano del corazón, 
•la digestión, la generación, la respiración, sin miedo de 
sacrificar su vida á la seguridad de los resultados. Por 
exemplo, si se trata de poner en toda claridad la teoría de ia 
fimcion digestiva, Spallanzani no tiene reparo en ator
mentar sus propios órganos, y se atreve á introducir en 
su estómago diversos alimentos envueltos en bolsitas de 
tela, y á tragar tubos de madera llenos de diversas sus
tancias , que habiendo por fortuna digerido completa
mente, disiparon sus dudas,, j confirmaron la verdad der 
sus observaciones. Por último, sigámosle á Corfú, á jQí-
tera, á Constantinopla, á las dos Sicilias y á la cumbre 
de los Apeninos, y le veremos recorrer estos diversos, 
países como un sabio geologista, subiendo con el misnio; 
ánimo a lo mas elevado del Etna, que basando á la^,gal-i 
das del Vesuvio. Es preciso leer el elogio del Q. Alibert-
para formarse una idea exacta de las tareas de SpalUn-, 
zani, y darle el justo tributo de admiración y reconoci
miento. Pongamos pues á la vista, del kctor algunas lí-, 
neas de este elogio, para que su autor reciba de este 
ixLodo el lauro d,ebido^á su talento y conocimientps, 



„Cada edad parece que tiene un estudio peculiar, 
al que nos entregamos con preíerencia. Los poetas nos 
agradan particularmente en la primera edad, en cuya 
época se puede decir que el alma es mas sensible , y pue
de ser mas fácilmente penetrada de la armonía del len-
guage, de las gracias del estilo y del colorido de las imá
genes. Así que, por esta clase de trabajo literario empe
zó Spallanzani la carrera que le hizo famoso; pero á 
exemplo de los escultores y pintores habla también for-
inado su gusto en la meditación de los modelos antiguos. 
Hallaba su mayor placer en la lectura de Homero, por 
ser el poeta mas filósofo, y quizás el que mejor ha co
nocido la naturaleza, y ha sabido hacer amable la filo
sofía y la razón. ¡Quanto se deleytaba viéndole reunir 
la sublimidad de las imágenes con la profundidad ,de las 
ideas! 

„ Spallanzani sentado á la sombra de una encina en 
los deliciosos campos de Monfalcon, ó gozando de la 
frescura en las márgenes de un cristalino arroyuelo, se 
esforzaba en comprehender á fondo todo el plan de la 
Iliada,- monumento precioso de la poesía antigua, que 
será eterno comor su autor;: entreteniéndose otras veces 
en cotejar las syblirnes y originales descripciones de Ho
mero con las de su imitador Virgilio, imitaciones casi 
iguales en mérito af original; formando de este'modo un 
excelente,paralelo eiitre_estos, dps poetas, que con tanta 
yo^birmidadcantáróii la gloria de los dioses y de los héroes. 
.. , „El primero (decía con Pope) tiene sin duda mas 
ingenio, pero el segundóle aventaja en él arte. El poe-
ía griego domina y arrastra, por decirlo así, á sus lec
tores, pero el latino los interesa y atrae blandamente; 
^1 uno se parece á un rio.rápido é impetuoso; en el otro 
se _^dvierte la magestuosa calma del mar tranquilo. Este; 
se parece á un Dios benéfico, que decide con soberana 
prudencia de la suerte de las ciudades y de los imperios, 
velando siempre sobre la felicidad y conservación de los 
hombres; aquel es el supremo Dios del Olimpo, que 
enoja^9i_p^ga la nube coa luciente %ego, h^ce resouax 
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el horroroso trueno, agita, confunde, separa los ele
mentos , y llena de terror al orbe todo. En el uno se de
be admirar la pompa, la magnificencia, la sublimidad; 
y en el otro la claridad, la elegancia, la concisión y I3 
variedad. Añadamos aún, que si Virgilio dio á ciertos 
objetos mejor colorido, y los engalanó con mas bellos 
adornos, Homero los pintó con mas exactitud y verdad. 
En una palabra, si Virgilio imitó la naturaleza, se pue
de decir que Homero la trasladó á sus descripciones." 

Hemos escogido este pasage, por ser el que mas pue» 
de agradar á toda clase de lectores instruidos. 

CHÍMICA. 

z>e zA CHALEUR ANÍMALE &c. Del color anímol, y de 
sus diferentes relaciones y con una nueva explicación de 
los fenómenos calorificos, y examen de las opiniones 
modernas sobre este punto, por F, y. OE RENNES, — 
París. 

Esta obra creemos que debe llamar la atención de 
los naturalistas, y de todos los que tienen que hacer ima 
aplicación continua de los principios de la chímica y de 
la física. 

En el discurso preliminar fixa el autor con método 
y precisión el objeto de su obra; y después de elogiar al 
cálébre L.a,v&isiée pasa á examinar lo que debe enten
derse por luz y calórico, y extractando ün pasage de 
aquel chímico, que sirve de texto á esta obra, establece 
los principios de su nuevo sistema sobre el calórico, y 
sus diferentes modos de obrar. 

En este sistema se considera al calórico como cxís-' 
tente en todos los cuerpos, ya combinado, ó ya solo. 
En el primer caso el calórico no es sensible, está ocul
to, no contribuye en nada para el temperamento de 
los cuerpos, y es la causa principal que forma su estâ ^ 
do de mas ó menos sólidos, líquidos ó gasosos. En et 
3egimdo el calórico se h ^ entre sus móléculaís, poc' 
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conseqüencia está libre en sus intersticios, es sensible y 
termométrico, forma el temperamento de los cuerpos, 
y no tiene parte en su solidez &c. Establecidos estos 
principios, el autor concluye que los sólidos no pasan á 
íser líquidos ó gasosos, sino en razón de la cantidad de 
calórico que se combina con ellos, en cuyo caso se ad
vierte una sensación de frío ocasionada por el paso del 
calórico libre á la combinación en que queda oculto; 
y la inversa, que la solidificación es solo un efecto de 
la pérdida sucesiva del calórico, que pasando del estado 
de mezcla al de combinación, ha quedado latente; pér
dida que debe producir calor al salir el calórico com
binado. 

Después de haber establecido estos principios, pasa 
«1 autor á hacer su aplicación física al mecanismo ani
mal, y demuestra de un modo ingenioso cómo se pro
duce el calor en los animales, rebatiendo por último la 
Opinión generalmente recibida sobre la deshidrogena-
cion y descarbonacion de la sangre en los pulmones, 
procurando probar que el agua y el ácido carbónico 
que se advierten en la espiración no provienen de ima 
^eshidrogenacion y descarhonacion directa de la sangre 
en los pulmones, sino de la transpiración pulmonar que 
resulta del consumo, digámoslo asi, de los órganos, el 
que se verifica lo mismo que la de todas las otras par
tes del cuerpo. Igualmente pretende el autor que la ca
vidad pectoral es el punto primitivo donde el calor se 
animaliza, esto es, se identifica con el animal para ser 
distribuido por medio de la sangre en todo el individuo 
con la ayuda del sistema arterial; siendo de opinión que 
las funciones del pulmón se limitan: i.° á la oxigena
ción de la sangre para contribuir á la excitabilidad de 
las partfes Irritables, y á las diversas oxigenaciones ani
males, como también á una introducción de ázoe atmos
férico; y i." á la emisión de las sustancias consumidas-
por la acción vital con las partes del ayre que no han 
servido al animalísmo (si nos es permitido valemos de 
fsta voz), emisión ĉ ue se verifica en la espiracioa. 
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VARIEDADES. 

Necrología. 

El celebre compositor de música Nanmann ba muerto en Dresde de un 
iasuito apoplético. 

I N V E N C I O N E S Y D E S C U B R I M I E N T O S . 

Noticia del Telégrafo de mattilts del C. Garrir, sacado de los papeles 
de Francia. 

Las necesidades de la guerra hicieron desear el arte de comunicar rá
pidamente las noticias á las mayores distancias, pero sin embargo deque 
los exércitos antiguos dieron alguna prueba de esto en las seflales con que 
se entendían, se dudaba de su facilidad antes de la invención denlos Telé
grafos. 

Desde esta época los sabios han procurado inventar máquinas y méto-
idos telegráficos, pero ninguno ha llegado á ser completo, aunque algunos 
faan parecido ingeniosos. 

Pasa por menos defectuoso el del gobierno francés, psro es tan costo
s o , que apenas se hallan en Francia qiiatro lineas telegráficas quando la 
situación de sus exércitos necesita de un gran número. 

Por esta razón el C. Garrds ha procurado reunir en el que ha inventa-
do la perfección y la economía, y con efecto ha logrado adelantar uno y 
Otro en su Telégrafo, que llama de mástil, á causa de su construcción taa 
sencilla, que un hombre puede en caso necesario llevarlo en su viage, y 
lia tenido la satisfaccioa de, que siendo examinado ea el Havre, han ha
llado los Jueces de este primer eúsayo, que puede ser infinitamente útil 
á la marina, por la claridad' de sus sefiales, por la prontitud con que 
transmite las noticias, y por la sencillez de la máquina, la qual no S0I9 
«s poco costosa, sino que también un corto número de empleados pueden 
.manejarla,. - ' ' 

HISTORIA NATURAL. 

alusión ie tres farticularida^er de id historia; natural dfl fbefante, extrae^ 
teda de una mitmoria de ^ibn Corsé, imerta en las Transaeeitnes filosóficas 

de 1199. 

John Corsé habiendo tenido la proporción de residir diez afios en Ti» 
perab, ha podido rebatir dos opiniones generalmente recibidas; la prir 
fnera , que los elefantes no se dexan coger segunda vez, teniendo sagaci
dad para conocer y huir de los lazos que se les arman; y la segundas que 
no prt>crean mientras están cautivos. 

La historia de una hembráde esta.especié, que seis mes^ después de 
cautiva fue regalada á un amigo de su duefio, de cuyo dominio.se esca-

fá, y fue dos veces apresada cOn la mayor facilidad, convencen de que 
es supuesta la sagacidad de los elefantes para evitar segunda prisión, y 
«demás se prueba con otro caso de un elefante macho llamado yatra 
Mungul. _ . .' 

£1 mismo sugeto logró ver juntarse un elefante macho que tenia con 
una hembra que le .proporcionaron, cuyo acto sé repitid varias veces á 

«jíresencia de.todo^ ios de.la fómiUa, acreditando U.falsedad del s«gUn.* 
dó aserto. , • , >.. 

Despiíet de ejtas obse^acioQes-habla J. Coreé de la altara-die tís'ttS 
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anímales, y dice que siempre se ha exagerado en las noticias que tene
mos, pues en la India la altura de las hembras es de 7 á 8 pies , y de 8 
á 10 la de los machos, medidos al modo que se hace con los caballos; 
habiendo solo noticia de un elefante del Visir de Oude, que excedió de 
estas medidas. _ _ ^ 

Ifoficia de una foca encontrada en Baitia en Córcega,: tacada de lot fapelCT 
de Francia. 

La foca es un anfibia muy particular, que parece ser el modelo de que 
los antiguos copiaban y representaban los tritones, sirenas &c. Vive en los 
mares Septentrionales, y rara vez se halla en «1 Mediterráneo. 

En el mes de Abril del año pasado unos vecinos de las inmediaciones 
de Bastía cogieron una foca hembra, que estaba dormida en la arena, y la 
metieron en una cuba llena de agua para conservarla. Esta foca tenia co
mo unos 4 pies de largo; su cabeza era redonda , tenia 6 pulgadas de diá
metro, y se asemejaba bastante á la de un ternero; en lugar de orejas 
tenia dos aberturas angostas, que casi estaban ocultas por los pelos. 

Su piel era gruesa y dura, y estaba cubierta de un pelo liso, corto y 
oleoso. 

Sus ojos eran bastante semejantes á los del buey, sus miradas atrevi
das; per» con un ayre de desconfianza. 

Óe sus narices, que eran aplastadas, chorreaba sin cesar, y especial
mente quando estaba fuera del agua un humor mucoso y de fétido olor. 

El cuello era grueso, pero mucho menos que la cabeza. De cerca del 
cuello te sallan los braz«s, ó mas bien unas manos membranosas, que es
taban muy cercanas al cuerpo. Cada dedo tenia quatro falanges, y las 
uñas cerca de 6 lineas de largo, el pelo de las manos era mas corto que 
el de las otras partes. 

Las patas eran como de un pie de largo, estaban ligadas entre s i , y 
extendidas en la dirección de la coja. 

Esta cola, que terminaba en puuta redonda, tendría 2 pulgadas y me
dia de largo, y 12 d 14 líneas de ancho. Nacía de enmedío de los dos pies 
6 aletas de atrás. 

Tal era poco mas 6 menos la figura de este animal, que á pesar del 
cuidad» no la pudieron consecvac mas que veinte y quatro dias. 

' Na <(«M4ea(taoDra«i!«acierra la echaron ea el-mar coa uircolIaE y una 
cuerda tar-gk. Si suiBMüla hasta una grande profundidadv 9 permanecía 
mucho tiempo eo el agua, de la que se retlttia á.salir» tal v»z porque 
entonces tomaba alimento. 

Estaba dotada ds alguna inteUgescia: quando la acariciaban cerca del 
cuello mostraba su agradecimiento pestañeando y dando algunos gritos. 

s>Sut¿iiard* la 'hábia puesto el aon>bre de moro, y quando la decía óLame ia 
^DtanOipobrem«ro, le alargaba la suya, eocorbaba las falanges, y se la 
(«pretabs como si fuera una persona. También hubo ocasión en que fue en 
bussa de su guarda. 

Se cree que le causd la muerte una herida que tenia en el pie derecho. 
Antes de morir se hicieron de ella varios retratos, todos en diversas 

aptitudes, que se remitieron al Instituto Nacional, como igualmente una 
' descripcioa muy exacta de su organización interna. 
' lil C. Lamber, drujana de los huspicios militares de Bastía, hizO' la 
«Jsecdonjle «s{e anfibio. 

ANUNCIO BR-MBROS EXTRANGEROS. 

i>hy^Hcfs7ZriZ!ila1f!'^"" "I"""'-'"». artimiminíMlia SntflMi tMi, 
ch^ZL.T;,^I i¡ '""^ '*'""'* Profiuorit.fublici tocietatis X*dic*~ 
Chtrurgtco-Pharmaceutiea , $>« Bruxelir ett, i -teeretit &e. ^e-Censura 
commentarn iWteglebo nuper ediíi, cui titulus: De vaporii aouei «« agrem 

f^"""'^.-~£"""'"" ^ tl>yP<>e'apbiá Emmanuelis Ftoti. — Anno 9- Rtip»-
^ **>"> Galltcx Prottat Parims apui A.K<en^. 

TOMO I I . V-
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Zrtrer á Maiame de *** sur la vaccine &c.—Cn'taf á Madama de **• tobre 
la vaeina, por y. P. Collación, Doctor en mediana, y miembro de la Real So

ciedad médica de £d!ir.bourgo. 

Todo lo que se ha escrito sobre esta enfermedad ha contribuido á con
vencer á los médiios de la utilidad de este descubrimiento , pero sin em
bargo faltaba vencer la repugnancia de las madres, cuya ternura para 
con sus hijos se opone á toda novedad, y esto es lo que el autor hace en 
su obra con concisión y elegancia. La divide eu quatro cartas; la primé
is ofrece la historia de este descubrimiento; la segunJa presenta la des
cripción de esta enfermedad; la tercera prueba su utilidad; y la quarta 
responde i las objecciones que se han hecho contra la inoculación de la 
vacina. 

OupneVhat (,iá ert, teeretum Ugendtim) oput ipsa in India rarittimum eonti-
-neni antiquam et arcanam, seu theologicam et t^'lotophicam áoctrinam, é 
gvatttor tactií Indorum Itbris Rqk Beid, Ujedjr tans Beid , Beid, Athrban 

líB^id, excerfium^ adverbum é Pérsico idiomate Samskretids vocabulis inter
mixto, in latinum conversum-, disertatioiiibus et annotationibus difflciliora 
txplánantibus illustratum studio et opera Jinquetil Vuperron Indicopleuita 
JL. inseriptionum et bumaniorum Hterarum Academia olim pensionara et di~ 

rietorií, —Du» tom, in 4.°, 800 pag. argentorati typit et impensit 
F. G. íebrault. 

Casi qaatro alios se han gastado en imprimir esta obra y u y o título 
indica su mucha Importancia. El autor corrigid. las primeras^ruebas eo 

-París, y se puede aiexurar.,- ya por la inteligencia y exactitud del impre
sor, ya por el buen papel y buenos caracteres tipográficos, que la impre-
iSioQ corresponde al mérito de una obra que puede mirarse como única en 
su clase, y la qual formará en ciertn modo época en la historia literaria 
del siglo XIX. Por eUa conocerá al ñn la Europa ilustrada la religión y la 

i^SiOSoñR át la ladiai; delimisiao múáa que: son cctmm'i JAS eq «1 país mis
mo , y que se eosefian en las célebres escuelas del Beoarés.. .̂  ' 

i. Sl.ovmbre.del'traductor-puedespor Si solo-servik de elogio 4 una em^ 
presa quefaa venido á ser el fruto de una reciusiun voluntaria en los tres 
afiot primeros de la revolución , pues es uoiversalmente conocido por sus 
viages á la India, por el Zend-Ewesta, que did á luz en 1771 , y por va
rias otras obra^ que ha impreso acerca de lá literatura oriental. 

.Recueü,iet par alíele det eitScer de tout ^enre &e.—Colección y paralelo ^ 

.¡et edifictot de tiida^tl<uer-antiguar¡yitmodmox,f^ ttígnof de ter conocHos por 
i tu extaifion y tetlesa v * portutttiguiañda^ éfa.,ífjw y./Kir.it Xhtrani, 

con un extracto de la historia general de la arquiteeturttifor 3iQ, 
Legrand. 

Ixis ce . Durand y Lignad han reunido sus talentos, y se han esmera
do eo presentar al piibUco esta obra, la mas importante que se puede 
ofrecer &,les que se dedican á la arquitectura, y la mas útil para Inspirar 
buen gusto á fos jdvenes que empiezan esta carrera, y dir^irles «n la 
eUccioa de JIps modelos qu.î <leben Imitar. ^ , , 

Kitteire det frogrtt et de la cbite de Pempire de Mytore tout les regnee 
de Hyder-Aly, et de Tippoo Saib &c.—Historia de les progresos y ruina del 

imperio de Mytore, tare les reynadet de Hydtr-jUy y de Tipoe-
Saib &c 

Ssta obra TÍCM i ser no^Io i» búlorla de la guerra líe los Soberanos 



de Mvsore con los inglsses y varias potencias de la Tnilia , sino también un 
bosquejo de la conquista de Egipto, incluyendo todas sus circunstancias, 
y concluyendo con una idea de las relaciones pilUicas y comerciales que 
unen mutuamente á la Europa y al Indostan. 

Tmduction en vert áet metamorphoset d'Ovide.—Traducción en verto de lot 
met'amorfoteot de Ovidio, for J. De Saintange. 

Esta obra es una de las mas arduas empresas de la poesía francesa. 
Para ella no hastaba un talento sobresaliente, era menester ademas una 
paciencia extraordinaria y una aplicación infatigable para trasladar á una 
lengua, á veces pobre, y siempre difícil de manejar las bellezas de Ovi
dio en un poema de quince mil versos, lleno de descripciones brillantes, 
de imágenes animadas, y de situaciones interesantes; por lo qual aunque 
esta traducción uo carece de defectos, se puede asegurar que será estima
da de todos ios apasionados á la paesia. 

VAttronomie, poeme en troit ebantt, par le C. Gudin &c, — La Attronomt», 
poema en ttet cantos. 

El autor de este poema didáctico se jacta en el prdlogo, de que su obra 
es la mas completa que se ha publicado sobre la materia, y en efecto pa
rece que aunque consta de solos seiscientos versos, ba podido ceOir en ellos 
uo asunto tan vasto, pues comienza la liistoria de esta ciencia desde los 
Caldeos, y la sigue hasta nuestros dias, dando ademas una descripeiotí 
exacta del actual sistema celeste. Habiéndose propuesto el no separarse un 
puuto ds la verdad , ha tenido que privarse de los adornos mitoltígicot; 
por lo qual si ba ganado en brevedad, ba perdido mucho en el fuego y 
en la belleza tan necesarias en todo poema. 

Ohservatiens surta, maladie apelée peste ííc.—Observaciones sobre ta en
fermedad llamada peste, el fluxo disentérico, y la oftalmia de Egipto, 
con los medios de preservarse de sus estragos, y algunas nociones sobre 

.la fiebre apiarUla.de CádizyporAssaUai, Doctor ea medicina &c, — Ua 
'tomo en i*.o —París. ^̂ ^ . : . , 

Estoi sur le hlantbiment &e. — Ensayo sobre el blanqueo , can la des-
eri Pcion del nuevo método de blanquear por medio del vapor, seguo el 

" método del C. Chaptal, y su aplicación i las artes. — Un tomo en 8.° — 
' J>aris. 
t ' • " 

' Traite tistorique et fratique de la vaccine. — Tratado histórico y práctico 
de la vacina, por Jacq. L. Moreau de la Sarthe.—Un tomo en 8.° 

Como todo lo que hasta ahora se había publicado sobre la vacina, so
lo eran unos ensayos ú observaciones EMeltas, el C. Moreau peosd en re
unir estos materiales esparcidos , y fprmaf coa ellos U presente.obra, 
que abraza el examen imparciai de quanto se ha dicho en pro y en contra 
del Duevo descubriffileoto>< 

. 1 — — — 

JBittoire des cienes de PAmeriiue fife.—Historia de las encinas d« Amérlc», 
d descripciones y láminas de todas las especies y variedades de encinas de 
la América Septentrional, consideradas con respecto á la botánica, a tu 

cultivo y sus usos, por Andrés JUichaux.~Vn tomo tn folio con 36 l i -
minas. —París i 8o i . 

El C. Micbaux taa cooocido por sus progresos ea ta botánica > como 



por sus viagesá la siria, Babilonia y Pcrsia , para enriquecer la Francia 
coa las producdunes de estos países , recorrió con igual oojec» la Améri
ca Septentrional, desde las islas de Baiíama y el Cabo de la Florida hasta 
la baía de Hudson; poniéndose en estado de presentar al público una his
toria de las plantas de América. De ella se debe considerar como parte la 
obra que anunciamos, que es tanto mas preciosa, quanto solo se tenian no
ciones incompletas de las encinas de aquellos países ; pues á pesar de Us 
muchas utilidades que este árbol nos produce, y por las que siempre ha 
merecido la atención de los botánicos, estos únicamente se han empleado 
en observar las de Europa. -

Esta obra contiene veinte especies, y otras muchas diferencias nota
bles de encinas arregladas con ef mejor método, y caracterizadas de ua 
modo seguro é invariable; acompa&a á su descripción un diseño del árbol 
según sus diversos estados. 

ría» dfl célebre Garrick, actor inglét, por Mr. Artbur Murpby, 2.° vol. 8.<* 

Esta obra se está traduciendo y refundiendo en francés por el C. Ma-
rigaé. Ademas de las noticias relativas á la persona de Garrida contendrá 
anécdotas curiosas, opiniones, juicios y hechos muy interesantes sobre el 
arte dramática y el de la representación, y sobre los usos del teatro de 
laglatevra, del qual <brá una extessa naticia,como tambtpn de gran nú-
ai«c«(le coBiposiclooes dramáticas, de que puede sacar mucho provecho 
el que se dedique i. escribir pan el teatro. Al fin de esta obra añadirá el 
traductor uo {áratelo entre el teatro inglés y el francés en muchos puntos 
importantes., de que resuttará que todo es diferencia y oposición entre las 
do« Daciones, asi e« quanto al foado del arte, como en quantb á lo ac
cesorio. 

TTPTAIOT A 2 M A T A , 6 sea Ca^ici de Tirteo, tradotti ed itluttrati 
da Ltagt Lamberti.—Los Caóticos deTyrteo, traducidos en verso Italiano, 
: é iluftradOB coii ttotas, por Luis l.intberti.-^Jo tomo ea í .ó de 64 páe. 

—ftirlí. 

El poeta que acaba de enriquecer la literatura Haliana con la traduc-
cíoa de Tyrteo, la empezó en Italia, y la concluya en Fraticia, pubti- . 
candóla en Paris quando la paz le permitió volver á su patria, dexaodo 
á la aacion, en que ha pasado su largo destierro, esta prueba estimable 
de su taleMo poético, y de su profitoda inteligenda en la lengua griega. 

•1 «*o qoe Ijrteo WEO de su taleM» es shi duda uno de los sucesos mas 
honoríficos que puede presentar la historia literaria. Quando los esparta
nos, vencidos ea muchos eombans y r tos -messenios, pidieron por órdea 
del oráculo un General á los atedlcoses, estos creyeron burlarse de ellos 

o^iaMDles á ffitéia, que e n maestrd de «scoelm en Atenas. Pero este mos
tró que era ca^w de desempeñar moy Wen el puesto que se le habla con
fiado , pues sirviéndose de la poesía compuso unos versos guerreros que 
todas las tropas cantaron antes dé darse la batalla, lo que excitó su va
lor eo tales temióos, que siguiendo el exemplo animoso de su xefe consl-

, gi^ronia mas compleca victoria. > 
j . : . , - , • : ' . • • . . . , / - • ' ' ' ' • • • 

Homere et Alexatiire, Homero y Alexandro, poemas por L. Lemercier. 

I«s edfteres de lá I>ecada hacen nn eximen dilatado de estos poemas, 
y párete que entre sus muchas bellezas hay también grandes defectos, qije 

-de oiDganfiRodo deben sufrirse, aunque el autor oos asegure que estos 
mismos defüetos son como te cooseqBencla de mt mievo Sistema que se ha 
propuesto, y que asi 00 tocttrre'eó estas fíítsi sino á fuerza de mucho es
tudio y trabaio: lo qual sin hacer mejor la obra no JMstifica ai avtor^ que 

'-«oto pmiebd «a esto'na tener na verdadertt buen gasto. 


